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Las dimensiones del aprendizaje 
significativo y la educación médica en la 
pandemia Covid-19

Geovanis Olivares Paizan

El siglo xxi se acerca a su primer cuarto de tiempo en el calendario. 
Entre sus eventos más tristes se cuenta la Covid-19. Esta propició varios 
cambios en diferentes órdenes sociales. La educación superior en Cuba 
cambió sus modos de concebir los procesos formativos. En ese contex-
to, se destaca la educación médica y su interés en que el proceso de 
enseñanza-aprendizaje se logre como significativo y trascendente. Esto 
cobra un especial significado en la pandemia pues, la utilización eficaz 
del tiempo, la motivación de docentes y discentes, la comprensión de 
los contenidos, la participación activa, la relación con la vida real y la 
funcionalidad se constituyen en retos debido al particular espacio de 
aprendizaje. 

En medio de todo el conflicto que generaba el nuevo coronavirus 
se realizaron los ajustes de los programas que se desarrollarían, aunque 
reajustados en horas en este nuevo curso escolar 2020-2021 y 2022. En 
esta transformación tuvieron un importante papel los profesores princi-
pales de los años y colectivos de disciplina. Paralelo a ello se incorpora-
ron nuevas formas de comunicación en función del desarrollo eficaz del 
proceso docente con la utilización de grupos de Messenger, WhatsApp, 
Imo, Instagram, Twitter y los correos electrónicos para el intercambio 
guías de estudio, orientación y consultas. 

Esa reorganización, posibilitó el desarrollo ininterrumpido del pro-
ceso docente educativo de la educación médica en Cuba. Sin embargo, 
el uso de las opciones enunciadas en el párrafo anterior por la contin-
gencia de la Covid-19, presupone algunas interrogantes: ¿las alternativas 
utilizadas contribuyen al aprendizaje significativo en la enseñanza de la 
educación médica en Cuba? ¿cómo se contextualiza ese aprendizaje en 
la Covid-19? 
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Una mirada crítica a las dimensiones del aprendizaje significativo y 
su comportamiento en la educación médica durante la Covid-19, puede 
arrojar respuestas a propósito. El presente artículo tiene como finalidad 
reflexionar acerca de las dimensiones del aprendizaje significativo en la 
Covid-19, a partir de sus principales presupuestos teóricos. Se emplearon 
como métodos del nivel teórico la sistematización, revisión documental, 
el histórico-lógico, el analítico-sintético y la inducción-deducción. 

Dimensiones del aprendizaje significativo

La Real Academia de la Lengua (2021); define dimensión: (del latín 
dīmensiō abstracto de dēmētiri ‘medir’) es un elemento relacionado con 
las propiedades métricas de un objeto. La dimensión de un objeto es 
una medida topológica del tamaño de sus propiedades. Existen diversas 
definiciones de dimensión: dimensión de un espacio vectorial, dimen-
sión topológica, dimensión fractal, entre otras. En otras ciencias como 
la geometría, física y ciencias aplicadas, la dimensión de un objeto se 
define informalmente como el número mínimo de coordenadas nece-
sarias para especificar cualquier punto de ella, así una línea tiene una 
dimensión porque sólo se necesita una coordenada para especificar un 
punto de la misma. 

Según Pérez (2017) las dimensiones son las magnitudes previamente 
establecidas, generalmente amplias, que definen a un objeto, proceso, 
fenómeno o parte de ellos, que son medibles cualitativa o cuantitativa-
mente. Esta definición apunta a la diversidad de esta categoría ya que su 
apreciación será tan variada como tan diversos sean los investigadores y 
sus objetos y campos de estudio. No obstante, las definiciones dadas por 
los autores referenciados, se aprecian limitaciones sobre el contexto y la 
contextualización han de estar presentes en los resultados que tengan 
como propósito la transformación real de un objeto. 

En la misma dirección, para Añorga (2010); Valcárcel (2010); las 
dimensiones son “(…) aquellos rasgos que facilitarán una primera di-
visión dentro del concepto, es decir, las diferentes partes o atributos a 
analizar en un objeto, proceso o fenómeno expresado en un concepto o 
simplemente diferentes direcciones del análisis.” Otros investigadores, 
tales como Tosar (2018), Columbié (2019), Olivares (2020), coinciden 
con esta definición de una u otra manera. Existe coincidencia en com-
prenderla como la evaluación de una particularidad de referencia para 
el análisis de un objeto. Es una forma de descomponer un concepto o 
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categoría para analizar, evaluar, caracterizar; para emitir un criterio sig-
nificativo para la toma de posición teórica o práctica. 

Lo antes expuesto destaca la dimensión como el núcleo o esenciali-
dad del contenido del objeto (variable o categoría) a estudiar que sería 
la base. La subdimensión o indicador, de manera indistinta son las de-
rivaciones de ese objeto para facilitar su análisis. Este elemento resulta 
de especial relevancia en esta investigación, pues muestra un punto de 
vista alternativo que hace énfasis en la necesaria clasificación de los ele-
mentos: la motivación de docentes y discentes, la comprensión de los 
contenidos, la participación activa y la relación con la vida real como 
dimensiones del aprendizaje significativo. 

En la sistematización de las definiciones de dimensión se revelan, 
como regularidades, las siguientes:

•	 Son diferentes direcciones o rasgos que facilitarán una división de 
los elementos del objeto.

•	 Son generalmente amplias, que definen a un objeto, proceso, fenó-
meno o parte de ellos.

•	 En su determinación hay que tener en cuenta el contexto y la con-
textualización.

•	 Se constituyen en diversas partes a analizar como gradación. 

•	 Son susceptibles de ser medidas, es decir, se les pueden determinar 
subdimensión e indicadores.

A los efectos de este trabajo se entiende de por dimensión los di-
ferentes rasgos que diferencian una categoría dada para favorecer su 
división en el análisis contextualizado, de manera que permita emitir un 
criterio significativo para la toma de posición teórica. 

El aprendizaje significativo en Cuba, en el contexto de la educación 
médica, es un fragmento del sistema de conceptos educativos investiga-
dos en la actualidad. En tanto, forma parte de las crecientes indagacio-
nes modernas relacionadas con los procesos de enseñanza-aprendizaje, 
particularmente para la modificación de conocimientos, habilidades, 
destrezas, conductas o valores como fruto del estudio. 

Este proceso ha sido analizado por varios investigadores de la comu-
nidad científica y definido de diversas maneras, de acuerdo con distintos 
enfoques. Es por ello que se hace necesario particularizar en algunas en 
esas definiciones para ahondar en sus dimensiones. 
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Ausubel (1983) refieren que el aprendizaje significativo se produce 
cuando la nueva información se incorpora a la estructura cognitiva del 
estudiante, provocando un proceso de asimilación cognoscitiva. Es un 
proceso que relaciona la nueva información con los conocimientos pre-
vios. Esa interpretación, destaca el papel del docente como tutor o guía 
de los estudiantes, a partir de actividades planificadas y organizadas, 
según los componentes didácticos. El enfoque constructivista se erige 
como una de los rasgos que distinguen este tipo de aprendizaje. A tono 
con lo enunciado, se requiere la participación activa de los actores del 
proceso que propicie la trascendencia del conocimiento aprendido para 
reconocerlo como significativo.

Para Ballester (2002), el aprendizaje significativo se desarrolla a 
largo plazo, es un procedimiento de contraste, de modificación de los 
esquemas de conocimiento, de equilibrio, de conflicto y de nuevo equi-
librio, otra vez. Es decir, es un proceso en el que se construye un equili-
brio entre la comprensión de los conocimientos y la estructura cognitiva 
del individuo, a partir de la nueva información obtenida, la cual puede 
ser modificada. Por otra parte, es dinámico y transformador pues, impli-
ca la obtención de un saber diverso sobre la integración del conociendo 
previo con el nuevo. 

Esa definición destaca, además, el enfoque de proceso de este apren-
dizaje al separarlo en actos. Apunta al carácter conciliador entre nuevos 
conocimientos y su relación con la vida. Se concilia el espacio- tiempo 
de su aparición para trascender al corto plazo: es significativo sólo con 
esa condición. En correspondencia, se observa la singularidad de ese 
aprendizaje por su durabilidad en el tiempo. 

Por otra parte, los autores Garcés (2018), Montaluisa (2018) y Salas 
(2018) describen que el aprendizaje significativo es un proceso de ense-
ñanza activa y personal, siempre que el estudiante aproveche las activi-
dades y tareas de aprendizaje. Asimismo, es íntimo, cuando depende de 
una estructura cognoscitiva. De ahí que, las exigencias para lograr un 
aprendizaje significativo se circunscriben en los cuatro pilares de la edu-
cación: “aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a vivir juntos y 
aprender a ser”. Por otro lado, se reconoce que debe cumplir con otros 
requerimientos para desarrollar aprendizajes de calidad, como la utili-
zación de un material potencialmente significativo y la predisposición 
subjetiva para reorganizar la estructura cognitiva. 
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Esos autores enuncian el carácter de proceso del aprendizaje sig-
nificativo. Es una enseñanza activa, individual en la que intervine la 
motivación de los docentes y discentes. En el caso del primero para con-
tribuir de manera particular en la construcción del nuevo conocimiento 
de manera planificada e intencionada. En el caso del segundo para esta-
blecer el conocimiento previo, procesar la nueva instrucción e integrarla 
para la reconstrucción del nuevo saber lo que apunta a la posibilidad de 
la funcionabilidad o posibilidad real de su utilización. 

Carranza (2018), aborda de manera explícita las dimensiones del 
aprendizaje significativo: participación activa, la comprensión de los co-
nocimientos, la relación de este con la vida, la motivación de los docen-
tes y discentes y la funcionalidad. El autor de este artículo considera que 
estas se comportan como núcleos del sintagma objeto de este estudio 
y por tanto las asume a luz de esta investigación. Este argumento está 
refrendado porque por una parte, actúa sobre el proceso de enseñanza- 
aprendizaje y lo modifica desde la instrucción. Por otra parte, revela la 
posible transformación del nivel alcanzado de las habilidades, capaci-
dades, constructos con las que los estudiantes y los docentes pueden 
expresar su desarrollo profesional. 

En la sistematización de las definiciones del aprendizaje significativo 
se pudo constar como regularidades las siguientes:

•	 Es un tipo de proceso activo y personal que distinguen la relación 
entre enseñanza y aprendizaje en el tiempo. 

•	 Se relaciona la nueva información con los conocimientos previos. 

•	 Destaca el papel del docente como tutor o guía entre los conoci-
mientos y los estudiantes.

•	 Se desarrolla a largo plazo, como procedimiento de contraste de 
transformación de los esquemas de conocimiento. 

•	 Relaciona, de manera significativa, la participación activa, la com-
prensión de los conocimientos, la relación de este con la vida y la 
motivación de los docentes y discentes.

Así pues, se entiende como aprendizaje significativo el proceso 
activo y personal de creación de nuevos saberes que distinguen la de-
pendencia entre enseñanza y aprendizaje en el tiempo, con relación a 
docentes y discentes contextualizados en las dimensiones participación 
activa, comprensión de los conocimientos, relación de este con la vida 
real, la motivación y la funcionalidad; como núcleo para el análisis que 
permita emitir un criterio significativo para la toma de posición teórica. 



Educación médica. Desafíos en contingencia 

136

En esta misma línea de argumentación, la participación activa es en-
tendida como análisis de la nueva información. La comprensión de los 
conocimientos como la relación entre nuevo contenido y el precedente. 
La relación de este con la vida apunta a la aplicación de la información 
recibida. La motivación de los docentes y discentes al compromiso real y 
la funcionalidad en las formas de aplicación de la información recibida. 

Aprendizaje significativo y educación médica durante la 
Covid-19 

Una vez establecidos la comprensión de los conocimientos, su relación 
con la vida, la motivación de los docentes y discentes y la funcionali-
dad, como dimensiones del aprendizaje significativo; resulta oportuno 
contextualizarlos en la educación médica en el período contingente que 
significó la Covid-19. En esa lógica enunciativa han de relacionarse los 
referentes teóricos evaluados en la contingencia (Olivares, 2021; Mi-
guel, 2020). 

La dimensión participación activa describe el estudio, análisis, dis-
cusión y elaboración de la información recibida, de acuerdo con la res-
ponsabilidad con el nuevo conocimiento. La reconstrucción, a partir de 
la innovación, el razonamiento, la evaluación y la valoración constante. 
Para ello, el estudiante debe analizar la nueva información en actos 
que no están circunscritos al escenario académico, ni al instante de 
interacción con el docente. El conocimiento previo cobra particular re-
levancia ya que se convierte en referente para la asimilación del nuevo 
saber. Se descompone, integra, discrimina, reconstruye y crea el nue-
vo conocimiento, lo cual permite caducar lo conocido (García, 2018; 
Núñez, 2018; Ramírez, 2020; González, 2021. 

El comportamiento de esta dimensión en la educación médica du-
rante la Covid-19 revela que estuvo marcada por un conjunto de accio-
nes creativas por parte de la institución académica mediante las redes 
sociales. Durante los últimos años el crecimiento de la presencia estu-
diantil en esos espacios virtuales ha sido vertiginoso. Se han empleado 
de manera activa los entornos creados con otros fines por los actores 
del proceso educativo para promover el aprendizaje significativo. No 
obstante, no todos los docentes y discente pudieron insertarse en esta 
comunicación bidireccional. 

Las irregularidades, al respecto, estuvieron dadas por la limitada 
gestión por la infraestructura. Aunque el estudiante contaba con el co-
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nocimiento previo, el nuevo saber dependía de escasa información que 
permitiera una comparación e integración eficaz en los discentes. Por 
otra parte, no se puede desconocer que la preparación de un proceso 
docente exige un análisis detallado de cómo integrarlo, qué contenido 
puede ser más interesante y cómo pueden incorporarse bajo determina-
das circunstancias. En esos casos, la articulación de una estrategia pro-
porciona una solución sólida y sostenible que, a largo plazo, contribuye 
al aprendizaje significativo. 

Una estrategia incluye la definición de su objetivo, las orientaciones 
generales de su utilización en la que se incluiría, por ejemplo, aspectos 
alternativos como los casos de no poseer el recurso para comunicarse o 
distancia, orientar las tareas y los plazos de cumplimiento, nombrar fa-
cilitadores de ambos actores, la coordinación de las consultas presencia-
les para abordar las esencialidades del contenido. Además, la selección 
adecuada de las vías de comunicación de manera que incluya a la mayor 
cantidad de los acores posibles. Las formas de retroalimentación a las 
actividades de participación y la evaluación de la estrategia. 

La dimensión comprensión de los conocimientos esta dimensión 
destaca la relación que se debe establecer entre el conocimiento previo 
y el nuevo. Esto propicia una comprensión gradual y duradera sobre la 
base de la descomposición de los elementos conocidos, la conceptuali-
zación de los aspectos nuevos y su integración en una nueva estructura 
o saber. La nueva comprensión para que sea perdurable dependerá de 
cuánto conoce el estudiante, lo cual se interpreta como la sistematiza-
ción, dentro de lo nuevo. Esto es, cómo comprende lo nuevo desde lo 
previo y cómo ocurre la modificación del conocimiento para la solidez 
y perdurabilidad de las estructuras cognitivas. En esta dimensión ocu-
rre la imaginación del estudiante sobre el objeto y sus características, 
al utilizar referentes para entender y recordar de manera significativa 
(Pérez, 2018; Amú, 2019; Vigoa, 2019; Acosta, 2020; Sepúlveda 2022).

La comprensión de los conocimientos es un criterio metodológico de 
la educación cuyo fin es organizarla para cumplir con fines pedagógicos. 
Este incluye la postura del docente ante el estudiante para relacionar y 
dialogar en el proceso de enseñanza-aprendizaje para identificar y resol-
ver problemas, toda vez que el conocimiento tiene implicaciones muy 
particulares para establecerse como significativo. La comprensión tiene 
particular valor en esta lógica de construcción de saberes. 
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Existen varios tipos de comprensión del conocimiento. A saber, la 
adivinatoria, en la que el alumno se expresa tal y como interpreta el 
conocimiento, el docente lo interpreta y conduce hacia el nuevo saber 
mediante la corrección implícita; esta forma tiene como limitación que 
se produce mediante la percepción del profesor, lo que reduce el apren-
dizaje significativo. Se alude, además, a la comprensión informada, la 
cual se basa en la formación psicológica del profesor lo cual le permite 
adelantarse al estudiante. 

La comprensión curricular se desarrolla paralela a las anteriores, 
se trata de comprender al alumno a partir de su historia de vida. Las 
vivencias del estudiante son advertidas por el profesor para una cons-
trucción de la experiencia de aprendizaje. Sin embargo, su limitación 
consiste en que la comprensión del docente es totalizadora, por lo tan-
to, incide en el desarrollo del aprendizaje significativo. 

Ahora bien, la comprensión facilitadora se basa en la empatía del 
docente, sin la consideración de las posibles esencialidades del conoci-
miento. En cuanto a la comprensión elevadora, centrada en el alumno, 
reta al profesor a situarlo en los estándares sociales, mediante la anti-
cipación. 

Las posturas comprensivas pueden resultar subjetivas. La realidad 
plantea la importancia de la existencia del equilibrio entre la totalidad 
de formación del alumno y la enseñanza como una circunstancia racio-
nal, proyectada por el profesor. 

La dimensión relación con la vida real apunta al elemento práctico 
del nuevo conocimiento, como aspecto fundamental para la integración 
en el conjunto de saberes del estudiante, responde a las interrogantes: 
¿para qué es útil el nuevo saber?, ¿hasta qué punto este nuevo conoci-
miento permite solucionar problemas de la vida cotidiana? Esta dimen-
sión imprime la significación temática de este aprendizaje pus, transfor-
ma la información significativa presente (hasta ese momento anterior) 
en trascendente. En ella se integran las dimensiones anteriores para pro-
yectarse de manera objetiva. Se produce la reconstrucción sobre la base 
de la totalización de lo teórico y lo práctico (Carranza, 2018).

El comportamiento de esta dimensión es preciso. No obstante, la 
relación con la vida real no solo señala la relación del conocimiento pre-
vio del estudiante con el nuevo y la realidad, sino con las realidades de 
los demás y de la sociedad. Además, el fin último es la integración del 
nuevo conocimiento para la solución de los problemas de salud. 
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La dimensión motivación de los actores: docentes y discentes se in-
terpreta a partir de la responsabilidad y el sentido de pertenencia de los 
actores del proceso de enseñanza- aprendizaje. Su sentido condiciona el 
deseo de enseñar; se expresa en acciones tangibles mediante actividades 
educativas que despierten el interés por aprender significativamente, 
con toda la disposición que esto implica (Alemán, 2018; Cobeña, 2019; 
Rojas, 2019).

Esta dimensión, es la principal causa del movimiento, del deseo de 
aprender y de la movilización del nuevo saber en el tiempo. Se inicia 
de acuerdo con un determinado comportamiento y se sostiene en el 
tiempo. Es por ello que está estrechamente relacionada con el aprendi-
zaje significativo. Esto es, el impulso que conduce al estudiante hacia 
la meta, a seguir adquiriendo conocimiento. Cabe la alusión, a la de la 
motivación que siente el estudiante por adquirir el conocimiento, en 
tanto ha concientizado su necesidad mediata. 

Se advierte, en este orden, que la motivación no aparece repenti-
namente, necesita del cultivo porque es multifactorial. La clase es el 
espacio donde debe crearse y desarrollarse. Los docentes, de manera 
intencionada, han de atender esta lógica. Por otra parte, los estudiantes 
que están motivados por razones internas desarrollan una buena acti-
tud, mejoran su destrezas y están más dispuestos al nuevo conocimiento. 
El nivel de autonomía, el desarrollo de habilidades y la concentración 
en el contenido más que en la calificación son aspectos que generan 
motivación. El docente insistirá en la conciliación de los intereses de los 
estudiantes para lograr un aprendizaje significativo. 

La necesidad de sentirse aprobado, de aprender, de buscar justicia 
social, de asegurar la individualidad, de tener amigos, de destacar so-
cialmente, de sentirse seguro; son algunos aspectos que contribuyen a la 
construcción de metas académicas; por ende, al esfuerzo sostenido por 
lograrlas. Toda vez que la motivación influye en el comportamiento y la 
disposición estudiantil para la recepción del nuevo conocimiento, es cla-
ve para la educación médica entender la dinámica del clima escolar para 
que este influya de manera positiva en el aprendizaje transcendente. 

La dimensión funcionalidad está estrechamente relacionada con la 
vida. Se entiende como la aplicabilidad del nuevo cocimiento, de ma-
nera efectiva, desde la óptica de la percepción del estudiante. Para ello 
el estudiante debe estar en la condición de significar el conocimien-
to nuevo, a partir de fortalecerlo, mediante el cocimiento previo; pues 
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mientras más importancia le otorgue el discente, mayor funcionalidad 
le atribuirá. A la vez, esta dimensión dinamiza las demás, en tanto hace 
que cobre valor el aprendizaje significativo por su posibilidad de tras-
cendencia (Martí, 2021; Montero, 2021; Contreras, 2021).

Este es una de las dimensiones más polémicas del aprendizaje sig-
nificativo debido a que su existencia se observa desde el punto de vista 
del sujeto, en el acto del proceso docente y en el tiempo. A partir de 
ese entendimiento, un determinado conocimiento puede ser atractivo 
para el estudiante en el momento, pero no interesarle en el futuro, por 
ser parte de una información para ampliar su cultura. Por el contrario, 
puede estar recibiendo un conocimiento muy práctico, con una utili-
dad trascendente para su vida profesional y puede no sentirse motivado, 
pues lo asume como superficial. Esto apunta a la contradicción entre lo 
que es relevante para el docente y lo que comprende como relevante el 
estudiante. 

En este orden, el argumento lo expuesto se reconoce como una de 
las grandes limitaciones de la funcionalidad desde el punto de vista teó-
rico. El conocimiento es útil desde dos ópticas: como instrucción en sí 
y como percepción del estudiante. En sentido general, toda instrucción 
es práctica, de lo contrario habría que reconocer brechas en el proceso, 
expresadas en la disfuncionalidad de determinados contenidos. Lo fun-
cional apunta al fin. 

La funcionabilidad, como dimensión del aprendizaje significativo, 
destaca la utilidad del conocimiento que trasciende en el tiempo. Se des-
taca que adquiere sentido si es práctica, tanto para el estudiante como 
para la sociedad. No obstante, en la actualidad se privilegia la suprema-
cía social, en detrimento del beneficio personal.

El cuarto objetivo de la Agenda 2030 de Desarrollo Sostenible es 
“garantizar una educación inclusiva y equitativa de calidad, y promover 
oportunidades de aprendizaje permanente para todos”; sin embargo, la 
Covid-19 ha supuesto un límite real para su cumplimiento. Se requiere 
pues, reorganizar la instrumentación de la educación médica paramante-
ner los estándares del aprendizaje significativo después de la pandemia. 

La educación médica en tiempos de Covid-19

La educación médica como objeto de investigación ha sido ampliamen-
te tratada en la literatura científica con diversos campos entre ellos, la 
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Covid-19. Sin embargo, a nuestro modo de entenderé resulta provechoso 
que se profundice en torno, a fin de sustentar nuevos hallazgos. (Risco 
de Domínguez, 2019); Sánchez, 2020); Núñez, 2020; Costa 2020; Gon-
zález, 2020).

El autor coincide con los resultados obtenidos por Velázquez (2021), 
quien destacó que la Covid-19 ha planteado retos globales para los mo-
delos educativos, la educación médica entre ellos. La gestión adminis-
trativa de la educación, las capacidades y la formación pedagógica de 
los docentes, la adecuación de los espacios asistenciales y la disposición 
de recursos para el establecimiento de la educación a distancia; son as-
pectos sobre los cuales se comparten reflexiones; a partir de entender la 
crisis como una oportunidad para el perfeccionamiento de la educación 
médica. 

No obstante, el trabajo sostenido por los diversos actores de la edu-
cación médica persiste el reto que plantea la perdurabilidad significativa 
del conocimiento, recibido durante la pandemia. A nuestro juicio, no 
todos los aprendizajes asumidos se establecen como duraderos: por un 
lado, por la naturaleza insólita de las situaciones experimentadas, a pro-
pósito; por otro, lado porque los presupuestos relacionados con la flexi-
bilidad y la adaptación curriculares no se desarrollaron, con la eficiencia 
requerida (se necesita actualización, al respecto). Es menester, en la nue-
va normalidad, encontrar espacios para instrumentar las esencialidades, 
sistematizar los conocimientos pendientes, completar secuencias cogni-
tivas se valor para la formación de habilidades profesionales y reconfigu-
rar el análisis de las cualidades de su desarrollo. 

Costa (2020), señala la importancia de la educación a distancia en 
la contingencia de la Covid-19, en tanto asevera que la respuesta inme-
diata ha sido estimular las experiencias de aprendizaje a distancia de los 
estudiantes de Medicina y de ciencias de la salud. La enseñanza en línea 
ha aumentado de manera considerable, prácticamente en todas las uni-
versidades, con las condiciones tecnológicas para hacerlo. Ahora bien, 
la educación a distancia funciona cuando se trata de enseñar y evaluar 
las dimensiones de la medicina, no relacionadas con el contacto huma-
no, como el conocimiento científico o los algoritmos del razonamiento 
clínico. Sin embargo, esos conocimientos requieren ser entrenados en la 
práctica de las profesiones de la medicina, por su complejidad y porque 
ese ensayo reforzado es indispensable para alcanzar desarrollos clínicos, 
quirúrgicos e intensivistas; también, aquellos que establecen las tecno-
logías de la salud.
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En correspondencia, la educación a distancia se asume como primiti-
va para sostener los altos estándares de un estudiante universitario de la 
educación médica. Los docentes, bajo esas circunstancias, tienen el reto 
de no contar con pacientes virtuales que les permitan desarrollar deter-
minadas habilidades. Por otra parte, tampoco se encuentran disponibles 
los entornos apropiados en la plataforma virtual para la instrumentación 
de los procederes en línea, como parte del aprendizaje significativo. 

Al igual que Hernández (2021), el autor considera que la enfermedad 
de Covid-19 ha impuesto a la educación médica un pensamiento de trans-
formación del proceso de enseñanza y aprendizaje tradicional, en el cual 
de instrumentarse un nuevo escenario virtual con el uso óptimo de las 
tecnologías de la información y las comunicaciones, a través de conferen-
cias y seminarios online así como de plataformas interactivas. El análisis 
de este período caracterizado por la impronta de la Covid-19, ha de ob-
servar la determinación de los aspectos negativos para su reconstrucción, 
su reconfiguración crítica para encontrar los vacíos en el conocimiento, 
desde una visión formativa integradora para el desarrollo curricular, asi-
mismo, una gestión educativa que asuma los desafíos que imponen los 
desarrollos curriculares. La administración, los docentes e investigadores 
y los estudiantes tienen la responsabilidad de intervenir en los futuros 
cambios que se deriven de esos replanteamientos educativos.

En consonancia, Vergara (2020) señala que las propuestas para lo-
grar una adecuada enseñanza médica a distancia en el presente escena-
rio, basado en epidemias previas, son: la inclusión y el uso de cursos de 
herramientas virtuales, la interacción a distancia con el docente a través 
de medios de comunicación en línea, evitar el uso excesivo de clases 
grabadas, el adecuado acceso de banda ancha y vencer la resistencia 
docente al uso de las tecnologías informáticas y las comunicaciones en la 
educación médica; siempre mediante la planificación del protagonismo 
interactivo del alumno. 

Se necesita, entonces, gestionar la infraestructura adecuada para el 
desarrollo eficaz de la modalidad a distancia, de manera sostenible; mo-
delar las competencias pedagógicas y preparar con motivaciones al estu-
diante para desarrollar aprendizajes significativos, en esa opción didácti-
ca. Se insiste en la necesidad de diseños didácticos atractivos que apelen 
a los avances de la telemedicina para aprovechar las oportunidades de 
los entornos virtuales; no obstante, no se abandona la idea del contacto 
directo con las personas para la solución de sus problemas de salud o 
para ofrecer ayudas especializadas para establecer calidad de vida.



Vega Veranes, Casas Gross y Ramos Hernández 

143

Intriago (2022), describe que el aprendizaje significativo es un cons-
tructo teórico que el ejercicio docente no ha sabido utilizar y aprove-
char, es especial en el nivel de educación superior, aunque se evidencia 
que es complementario a varias disciplinas que deben ser del dominio 
del docente en las instituciones universitarias. Se reitera que la naturale-
za del aprendizaje significativo es consustancial con la motivación y con 
la interacción, porque no se produce linealmente; se reconfigura progre-
sivamente a partir de lo virtual, lo real y los intereses de los estudiantes. 
Es por ello que, tomar en cuenta las dimensiones del aprendizaje signi-
ficativo y su desarrollo en futuras contingencia puede proporcionar a la 
educación médica, una alternativa práctica para distinguir las esenciali-
dades de los contenidos de manera que estos sean trascendentes. 

Conclusiones 

La reflexión realizada acerca de las dimensiones del aprendizaje signi-
ficativo y la educación médica en la contingencia que ha significado la 
Covid-19, a partir de sus principales presupuestos teóricos, contribuirá 
a la valoración de la utilidad de esta modalidad. Se asume pues, como 
alternativa ante contingencias que modifiquen el sistema educativo tra-
dicional. Aunque esta propuesta teórica presenta como limitación la no 
inclusión de la valoración de los elementos del clima escolar en este con-
texto, se considera oportuno destacar que las consideraciones teóricas 
de la participación activa, la comprensión de los conocimientos, su rela-
ción con la vida, la motivación de los actores del proceso y la funciona-
lidad como dimensiones del aprendizaje significativo, resulta relevante 
para sostener el conocimiento trascendente en la educación médica. 

Referencias

Acosta Gómez, & Cubillas Quintana, (2020). Comprensión de 
textos y conocimientos previos. Zonas de sombra y significados. Fides 
et Ratio - Revista de Difusión cultural y científica de la Universidad 
La Salle en Bolivia, 19(19), 125-152. http://www.scielo.org.bo/scie-
lo.php?script=sci_arttext&pid=S2071-081X2020000100007&ln-
g=es&tlng=es.

Alemán Marichal, B., Navarro de Armas, O., Suárez Díaz, 
R., Izquierdo Barceló, Y. y Encinas Alemán, T. (2018). 
La motivación en el contexto del proceso enseñanza-aprendizaje 



Educación médica. Desafíos en contingencia 

144

en carreras de las Ciencias Médicas. Revista Médica Electrónica, 
40(4), 1163-1171. http://www.revmedicaelectronica.sld.cu/index.
php/rme/article/view/2307

Amú Casarán, M. S. y Pérez Padrón, M. C. (2019). La habi-
lidad comprender y las tipologías textuales en la Educación Básica 
Primaria, tercer grado. Universidad y Sociedad, 11(4), 7-12. http://
rus.ucf.edu.cu/index.php/rus

Añorga y Valcárcel (2010). La parametrización de las investi-
gaciones de las ciencias sociales. Revista Varona, 34. ttps://www.
redalyc.org/pdf/3606/360635567005.pdf 

Ausubel, D. (1978). In defense of advance organizers: A reply to the 
critics. Review of Educational Research, 48, 251-257. http://cite-
seerx.ist.psu.edu/viewdoc/download?doi=10.1.1.899.3980&rep=re-
p1&type=pdf

Ballester, V. (2002). El aprendizaje significativo en la práctica. 
Cómo hacer el aprendizaje signifi cativo en el aula. Barcelona. Se-
minario de Aprendizaje Significativo. https://antoniballester.com/
wp-content/uploads/2017/03/Pdf-3.pdf

Carranza, M. y Caldera, J. (2018). Percepción de los Es-
tudiantes sobre el Aprendizaje Significa-tivo y Estrategias de 
Enseñanza en el Blended Learning. REICE, 16(1), 73-88. 
http://148.202.112.11:8080/jspui/handle/123456789/650 

Castro, N. y García, S. (2022). Aprendizaje significativo relacio-
nado con la formación académica en la Educación Superior. Repsi, 
Revista Ecuatoriana de Psicología, 1(1), 34-43. https://www.593dp.
com/index.php/593_Digital_Publisher/article/view/1014

Cobeña Napa y Moya Martínez (2019). El papel de la moti-
vación en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Revista Atlan-
te: Cuadernos de Educación y Desarrollo https://www.eumed.
net/rev/atlante/2019/08/motivacion-ensenanza-aprendizaje.html 
//hdl.handle.net/20.500.11763/atlante1908motivacion-ensenan-
za-aprendizaje

Columbié, P. M. (2019). Modelo de evaluación de la gestión de ciencia 
e innovación en Tecnología de la Salud. (Tesis de doctorado). Uni-
versidad de Ciencias Médicas de La Habana, Cuba. http://www.
revinfcientifica.sld.cu/index.php/ric/article/view/1950/3809



Vega Veranes, Casas Gross y Ramos Hernández 

145

Costa y Carvalho. (2020). Una nueva época para la educación 
médica después de la Covid-19. FEM: Revista de la Fundación 
Educación Médica, 23(2), 55-57. https://dx.doi.org/10.33588/
fem.232.1052

Garcés, C., Montaluisa, V., Salas, J. (2018). El aprendizaje sig-
nificativo y su relación con los estilos de aprendizaje. Anales de la 
Universidad Central del Ecuador, 20, 376-231. https://revistadigi-
tal.uce.edu.ec/index.php/anales/article/view/1871

García, S. (2018) Participación activa y valoración de los materiales 
didácticos en el éxito/fracaso académico en educación a distancia. 
Hamut ́ay, 5(2), 34-48. http://dx.doi.org/10.21503/hamu.v5i2.1619

González García, S., Casadelvalle Pérez, I., Octavio 
Urda, M., Fortún Sampayo, T., Mezquía de Pedro, N. 
y Melón Rodríguez, R. G. (2020). Un reto en tiempos de 
pandemia para la educación médica en Cuba. Educación Médica 
Superior, 34(3), e2457. http://scielo.sld.cu/scielo.php?script=sci_
arttext&pid=S0864-21412020000300016&lng=es&tlng=es

González Pérez, M. M. y García Díaz, A. I. (2021). Pro-
puesta para medir la participación de actores en la gestión del 
desarrollo local sostenible. Cooperativismo y Desarrollo, 9(3), 
764-786. http://scielo.sld.cu/scielo.php?script=sci_arttext&pi-
d=S2310-340X2021000300764&lng=es&tlng=es

Hernández; López y Fernández. (2021). Nueva realidad en 
la educación médica por la Covid-19. Educación Médica Superior, 
35(1), e2643. Epub. http://scielo.sld.cu/scielo.php?script=sci_art-
text&pid=S0864-21412021000100018&lng=es&tlng=es

Intriago Cedeño, M., Rivadeneira Barreiro, M., & Zam-
brano Acosta, J. (2022). El aprendizaje significativo en la edu-
cación superior. Digital Publisher CEIT, 7(1-1), 418-429. https://
doi.org/10.33386/593dp.2022.1-1.1014

Miguel, J. (2020). La educación superior en tiempos de pandemia: 
una visión desde dentro del proceso formativo. Revista Latinoame-
ricana de Estudios Educativos, 50, número especial, 13-40. https://
www.redalyc.org/jatsRepo/270/27063237017/html/index.html

Martí, Y. Montero y Contreras. (2021). La función social del do-
cente en el proceso educativo escolar desde un enfoque humanista. 



Educación médica. Desafíos en contingencia 

146

Revista Varela, 21(59), 107-115. http://revistavarela.uclv.edu.cu/in-
dex.php/rv/article/view/1212

Naciones Unidas. (2018). La Agenda 2030 y los Objetivos de De-
sarrollo Sostenible: una oportunidad para América Latina y el Ca-
ribe. LC/G.2681-P/Rev.3. Santiago de Chile. https://www.cepal.
org/es/publicaciones/40155 

Núñez Cortés, J. M. (2020). Covid-19 por SARS-CoV-2 también 
ha afectado a la Educación Médica. Educ Méd, 21(4). https://doi.
org/10.1016/j.edumed.2020.06.001 

Núñez. (2018). La evaluación participativa de acciones comunitarias: 
una batería de dimensiones y evidencias de trabajo para profesiona-
les y agentes sociales. Educació Social. Revista d’Intervenció Socioe-
ducativa, 68, 145-166. https://raco.cat/index.php/EducacioSocial/
article/download/321704/428766

Olivares, P., Travieso, R., González, G. y Novo, R. (2021). 
Estrategia para la profesionalización de los docentes de la Facultad 
de Enfermería y Tecnología. Maestro y Sociedad http://maestroyso-
ciedad.uo.edu.cu

Olivares, P., Díaz, P., Travieso, R., González, G., Solís, 
S., & Cabrera, D. (2020). Profesionalización de los docentes en 
educación médica a través de un modelo de evaluación. Rev. Tecno-
logía de la Salud, 9(1). http://www.revtecnologia.sld.cu/index.php/
tec/article/view/1075 

Pérez Barrera, Y. A. (2018). Estrategias pedagógicas para desa-
rrollar la dimensión comunicativa en preescolar. IyD, 6(1), 107-121. 
https://doi.org/10.26620/uniminuto.inclusion.6.1.2019.107-121

Pérez S., Y. (2017). El desarrollo de modos de actuación en la forma-
ción inicial de profesores: ¿proceso o resultado? Instituto Superior 
Pedagógico José de la Luz y Caballero, Cuba. Rev. Revista Ibe-
roamericana de Educación. https://rieoei.org/historico/deloslecto-
res/1346Perez.pdf

Ramírez Rodríguez, M., Casanova Moreno, M., Izquier-
do Machín, E., César Nobre Gómes, M. y Machado 
Reyes, F. (2020). Guía para evaluar participación comunitaria en 
el Programa Nacional de Prevención y Control de Leptospirosis. 
Archivo Médico Camagüey, 24(6), 786-800. http://revistaamc.sld.
cu/index.php/amc/article/view/7671/3863



Vega Veranes, Casas Gross y Ramos Hernández 

147

Risco de Domínguez, G. (2019). Nuevos factores que inciden so-
bre la calidad de la educación médica y de las profesiones de salud. 
Rev Peru Med Exp Salud Pública, 36(1),7-9. https://rpmesp.ins.
gob.pe/index.php/rpmesp/article/view/4337 

Rojas Segovia, M. y Romero Varela, D. (2019). Revisión de 
la influencia de la motivación docente en el empleo delas pizarras 
digitales interactivas. Propósitos y Representaciones, 7(2), 516-535.  
http://dx.doi.org/10.20511/pyr2019.v7n2.228

Real Academia Española (2020). Dimensión. Diccionario de la Len-
gua Española. Versión electrónica 23.4 actualizada. https: //die.rae.es 

Sánchez, S. (2020). Educación quirúrgica en Colombia en la era del 
Covid-19 Rev Colomb Cir, 35(2), 251-256. https://www.revistaciru-
gia.org/index.php/cirugia/article/view/631 

Sepúlveda, Villalobos, Opazo y Jara. (2022). Desempeños 
de comprensión del aprendizaje presentes en los textos escolares 
de Ciencias Naturales e Historia en la Enseñanza Básica chilena. 
Transformación, 18(1), 70-93. http://scielo.sld.cu/scielo.php?scrip-
t=sci_arttext&pid=S2077-29552022000100070&lng=es&tlng=es 

Tosar. (2017) Modelo teórico de evaluación de la estrategia curricular 
de Medicina Natural y Tradicional de la carrera de Medicina. Educ 
Med Super, 32(3), 94-105. http://scielo.sld.cu/scielo.php?script=s-
ci_arttext&pid=S0864-21412018000300008&lng=es

Velázquez Ferreira, L. y Martínez Sánchez, A. (2020). 
La educación médica frente a los retos de la Covid-19. Revista In-
ternacional De FormaçãO De Professores, 5. https://periodicos.itp.
ifsp.edu.br/index.php/RIFP/article/view/1870

Vergara de la Rosa, E., Vergara Tam, R., Alvarez Var-
gas, M., Camacho Saavedra, L. & Galvez Olortegui, L. 
(2020). Educación médica a distancia en tiempos de Covid-19. Educa-
ción Médica Superior, 34(2). http://scielo.sld.cu/scielo.php?script=s-
ci_arttext&pid=S0864-21412020000200025&lng=es&tlng=es

Vigoa Maruri, Y., Cruz Hernández, M. C. y Barrera 
Suárez, D. (2019). Estrategia metodológica de superación para la 
enseñanza de la comprensión lectora: valoraciones de su aplicación 
en el CUM San Cristóbal, Revista Atlante: Cuadernos de Educa-
ción y Desarrollo. https://www.eumed.net/rev/atlante/2019/06/en-
senanza-comprension-lectora.html


